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PRÓLOGO


Este es un libro diferente.



 Sí, te sorprendió su título y por eso lo tomaste. 


Probablemente tu primera reacción sea devolverlo al estante donde estaba. No lo hagas. Es un pedido mío. 


En ocasiones nos preguntamos acerca de qué es lo que hay luego de la muerte y cómo será el pasaje de la vida a una nueva forma de permanecer vigentes en el pensamiento y en el sentimiento de aquellos que quedan.


Seguramente ante distintas circunstancias tú te has enfrentado a este interrogante. La partida de familiares cercanos, de amigos; accidentes de tránsito y enfermedades crueles que cobran vidas forman parte del panorama que acompaña nuestra existencia. 


Cerrar los ojos no nos favorecerá en nada, porque tarde o temprano volveremos sobre este pensamiento que nos genera emociones encontradas. Por lo tanto, permanece con el libro. Ojea su contenido y recién después decide si lo llevas o lo dejas.


Me supuso quince años el tomar la decisión de abordar este delicado tema que involucra a la totalidad de los seres humanos. No me sentía preparado para ello.


Pretendo que sea un análisis objetivo, veraz, y a la vez que pueda transmitir un mensaje de esperanza tanto para quienes les ha llegado el instante de la partida como para aquellos que permanecen y que tienen la necesidad de manejar su dolor por la ausencia de seres queridos de la mejor manera posible.


Deseo que te lleves el libro y me acompañes a transitar por sus capítulos, en la búsqueda de un mensaje que alivie la carga emocional tan intensa que significa enfrentar el último episodio de la vida.


Gracias por tu comprensión.


Dr. Walter Dresel


INTRODUCCIÓN


En oportunidad de presentar mi primer libro, El lado profundo de la vida, el director de la editorial, en la entrevista que mantuvimos, me transmitió su inquietud sobre la necesidad de que existiera un libro acerca de nuestro viaje hacia la eternidad.


Mi primera reacción fue responder en forma negativa, porque no me sentía preparado para abordar el tema en profundidad, más allá de que el ejercicio de la medicina me había enfrentado en múltiples oportunidades a ese límite tan estrecho entre la vida y la muerte. 


Quince años han transcurrido desde esa primera vez en que fui acercado a dicho tópico, inducido por quien, conocedor del ámbito literario latinoamericano, me hacía esa propuesta que no pude aceptar. Pero la vida transcurrió y llegué a una etapa donde yo mismo considero estrictamente necesario introducirme de lleno en esta temática que nos involucra a todos como seres vivos. 


Algún día partiremos. No sabemos ni cuándo ni en qué condiciones. Así como nos preparamos para una fiesta o para algún evento importante, tenemos la necesidad de estar capacitados para abordar esta experiencia que es inédita para todos nosotros, encarándola como lo que en definitiva es, un episodio más de los tantos que vivenciamos a lo largo de nuestro camino.


Niñez, juventud, adultez y vejez son las cuatro etapas que hemos de transitar en la vida. Luego llega la gran incógnita: ¿el final o un nuevo  comienzo? No lo sabemos. 


Lo que sí sabemos es que el tren pasa una sola vez y se detiene en todas las estaciones donde debe hacerlo. Por tanto, cada etapa de la vida debe ser experimentada sin retaceos y debe disfrutarse, porque el tiempo no aminora ni regresa. 


Si ingresas en el jardín de tu corazón, encontrarás el escenario perfecto para saber si tienes “cuentas” que quieres saldar antes de partir. Me refiero a situaciones que has deseado vivir y que por distintos motivos han quedado en la carpeta como asignaturas pendientes.


Es hora de actualizarte y subsanar la sensación de que no has hecho aquello que deseabas por múltiples circunstancias que se atravesaron en tu vida. Esta tiene un tiempo determinado y no debes postergar para mañana o para un futuro incierto el realizarlas. 


El tiempo pasa inexorablemente y se torna imprescindible no solo aceptar que hemos de envejecer, sino hacerlo con la dignidad que merecemos. ¿Qué significa envejecer con dignidad? Ello expresa que aceptaremos el paso del tiempo como un sinónimo de sabiduría, poniendo en práctica todos los cuidados precisos para preservar nuestro cuerpo físico y también el emocional. 


Nos preparamos para un cumpleaños, para un aniversario, para un casamiento o un nacimiento, pero no solemos prepararnos para la partida definitiva. Es comprensible; no queremos pensar en ello. En este libro lo haremos juntos, porque es esencial estar listos. 


No sabemos cuándo ni cómo, pero llegará un día en el que ingresaremos en la eternidad. No solo debemos estar dispuestos a admitirlo, sino que, tanto sea que nos toque partir como permanecer un tiempo más aquí, ambas situaciones deben ser asumidas con la madurez necesaria para no sufrir desmedidamente y comprender que la vida tiene un principio e, inevitablemente, también un final. 


La vida nos enseña que no hay nada que sea para siempre. Y nuestra existencia no escapa a este concepto. Si partimos de esta premisa, ¿qué estás esperando para disfrutar cada minuto que D’os1 o un orden superior te está otorgando aquí en la Tierra?


Desde luego, cada ser humano tiene el libre albedrío de creer en una entidad suprema o no hacerlo. Lo innegable es que el valor de la fe —para los que la tenemos— es enorme. Nos ayuda a comprender que hay fenómenos que escapan a nuestras mentes privilegiadas y que solo tienen explicación mediante una convicción profunda en la misma Creación. Ello no es obstáculo para que tú tengas un juicio crítico y emitas tu opinión de aquellos episodios que te tienen como protagonista. 


La fe nos ayuda a aceptar aquello que no podemos comprender cabalmente, como lo es el tránsito hacia una dimensión diferente. También nos ayuda a disminuir el temor que naturalmente los seres humanos tenemos ante lo desconocido.


Muchas preguntas revolotean en nuestra mente. Sobre todo, ¿qué habrá en el más allá? ¿Cómo seremos recibidos? La controversia ronda el hecho de si la desaparición de nuestro cuerpo físico es todo, o si el alma perdura y queda engarzada en el corazón de quienes han compartido la vida con nosotros. De ello nos ocuparemos más extensamente en el desarrollo de esta obra. 


El tema no es sencillo. Pasamos buena parte de nuestra vida intentando por todos los medios ignorarlo. Pero la realidad nos golpea día a día con contextos que nos sacuden duramente y que inevitablemente nos llevan a pensar en la muerte. Como mecanismo de defensa, por ejemplo, pasado el impacto inicial de la noticia, volvemos a nuestra actividad habitual creyendo que hemos superado el episodio desagradable, pero en realidad lo único que hacemos es cubrir nuestros ojos con las manos, sin percibir que el asunto continúa estando allí.


No solo está, sino que es aconsejable sentarse y hablar de ello, quitándole a la muerte el rótulo de “tabú”, abonado en la creencia de que es mejor soslayar el tema porque, de lo contrario, va a generarnos una gran angustia que no podremos resolver.


Sin embargo, cuanto más hablemos y profundicemos en este tópico, mejor preparados estaremos para cuando llegue el momento de la partida, y también aquellos que permanecen estarán en mejores condiciones de aceptar la realidad y transitarán por el duelo con menos dolor.


La presentación del libro está hecha. Yo agradezco tu valentía de acompañarme en esta nueva aventura, totalmente diferente de todas las anteriores, pero no menos importante, por cierto.


Valoro mucho tu buena disposición. Café mediante, vamos ya a comenzar el análisis y nuestro diálogo acerca de hablar de lo que no se habla.




1. Por razones de tradición la palabra Dios ha sido escrita como D’os. 





I
 EL MILAGRO  DE LA VIDA


Dos células se unen.
 Comienza una nueva vida.


¿Qué deparará el futuro?


Nadie puede saberlo.
 Sí, que debes vivirla intensamente.


¡El milagro de la existencia se renueva día a día!


Dr. Walter Dresel 


CAPÍTULO 1
 LAS CUATRO ESTACIONES


Niñez, juventud, madurez y vejez son etapas que se suceden de manera imperceptible a lo largo de la vida.


¡Ellas no regresan jamás!
 ¡Disfrútalas y no te postergues!


Antonio Lucio Vivaldi, compositor italiano nacido en Venecia el 4 de marzo de 1678 y fallecido en Viena el 28 de julio de 1741, es el autor de una serie de cuatro conciertos para violín y orquesta conocida como Las cuatro estaciones. “Primavera”, “Verano”, “Otoño” e “Invierno” componen esta maravillosa obra que deleita nuestros oídos hasta el presente. Así también podemos compartimentar la vida de los seres humanos, en cuatro estaciones bien definidas. La muerte es el corolario, un episodio trascendente y definitivo de ese camino. Recorrámoslo. Veremos que nuestra concepción de la muerte está estrechamente vinculada con nuestro trayecto de vida. 


La primavera de la vida


La niñez, primera etapa del desarrollo tanto físico como intelectual, es un período de capital importancia pues somos receptores de todo lo que se nos transmite —lo bueno y también lo que no lo es— a través de nuestros padres o de aquellas personas que tienen la responsabilidad de nuestra educación.


Es en estos primeros años de vida cuando incorporamos nociones primarias, conductas de socialización y a la vez disfrutamos de nuestros avances en el crecimiento y desarrollo integral. Absorbemos todos los mensajes que el entorno nos envía a diario y de ese modo vamos también forjando nuestra personalidad.


Son años claves en lo referente a establecer los cimientos de lo que será nuestra actitud frente a la vida en el futuro. De esto se desprende la enorme responsabilidad que nos compete a los adultos en cuanto a los mensajes que enviamos en las distintas áreas del comportamiento humano, incluidos los conceptos y tabúes que transmitimos en relación a la muerte.


Los niños actúan durante un tiempo prolongado por imitación. Esto significa que los modelos que se les transmiten deben ser cuidadosamente elegidos para que desde el inicio puedan incorporar valores y principios que les ayuden a enfrentar los desafíos a los que la vida los va a exponer en su trayecto.


Lamentablemente podemos encontrar todo tipo de proceder en los adultos, lo que también explica por qué cuando ese niño accede a su juventud y a la etapa adulta arrastra conflictos no resueltos que se forjaron en sus primeros años de vida.


Juega un rol fundamental en esta primavera de la vida la construcción de una sana autoestima. Educar generando la confianza en cada uno de los actos del pequeño niño o niña consolidará uno de los pilares sobre los que se asienta el propio concepto de autoestima, que va a ser clave en el éxito de los proyectos que ese ser humano se planteará en el tiempo por venir.


Actualmente los niños tienen un fácil acceso a la información de cualquier naturaleza a través de los medios electrónicos. Si bien estos avances son de gran ayuda para despertar el interés y la curiosidad del pequeño, también son una condición para que los adultos estén atentos a qué tipo de contenidos le llegan a aquel y para que tomen conciencia de que ya no solo ese niño recibe lo que sus mayores le comunican, sino que agrega búsquedas no siempre convenientes para su evolución y su formación. Este es un fenómeno contemporáneo y obliga a todos los adultos que intervienen en el proceso de consolidación del progreso de ese niño a estar alertas y comprender estos adelantos como una herramienta más de carácter educativo, actualizándose ellos también para estar en sintonía con las demandas de los pequeños.


Los afectos, el amor y la contención son muy importantes en este período de la vida, viéndose esto reflejado luego en el desempeño social y vincular que tiene ese niño cuando llega a su juventud y luego a su etapa adulta. Una buena parte de los motivos de consulta por lo que yo denomino “problemas con la vida” surgen de carencias que se fueron gestando en los primeros años de la existencia.


Suele decirse: “Esto ya pasó y ahora estamos en otra etapa de la vida”, pero sucede que los conflictos y las privaciones que arrastramos durante años sin poder procesarlos adecuadamente inciden directamente en buena parte de los fracasos y frustraciones que podemos recoger en los caminos de fuego a los que nos expone la aventura de vivir.


Nuestra historia personal no debería interponerse en la fijación de una estrategia a seguir para obtener aquello que deseamos, pero ignorar lo que nos tocó vivir en la infancia es desconocer el pasado del cual fuimos protagonistas. Una mirada fugaz pero profunda hacia ese origen nos ayudará a clarificar el presente y tener la mente abierta hacia el futuro inmediato y también al más alejado.


Lentamente, al igual que la obra de Vivaldi, nos vamos acercando al verano de nuestra vida, representado por un período maravilloso que es la juventud. Pero, previo al acceso a esta fase donde todo florece, está la adolescencia con su rebeldía y con la afirmación de las aristas más destacadas de nuestra manera de ser.


La adolescencia, un espejo


En esta etapa turbulenta de la adolescencia nos enfrentamos a todo lo que está establecido y también deseamos cambiar el mundo, sustentados en la fuerza incontenible de la explosión hormonal que se produce en esos años que se viven intensamente, sumada a una visión idealista del comportamiento humano que nos lleva a cuestionar y a estrellarnos con los conceptos manejados por los adultos.


Etapa turbulenta, como dije, pero extraordinaria a la vez porque es en ella que nos dejamos ver tal como somos, sin retaceos, sin vergüenza y sin represiones. Nuestras ideas las volcamos sin restricciones de ninguna especie y eso provoca, claro está, una confrontación con las personas que nos acompañan en el proceso que estamos viviendo. 


Recordar los años de la adolescencia nos hace dibujar una sonrisa por la evocación de cómo éramos y cómo actuábamos en nuestro vínculo con el mundo. Un mundo que no comprendíamos y que sentíamos como hostil y sin sensibilidad frente a las necesidades de los seres humanos. Todos teníamos una fuerza interior incontenible y un deseo irrefrenable de cambiar el planeta, de darle un giro de ciento ochenta grados, sin percibir que esta tierra tan vasta ni siquiera prestaba oídos a nuestras demandas. Pero nos sentíamos felices de poder hacerlo, de poder exponer nuestros pensamientos y sentimientos sin limitaciones y de gritar a los cuatro puntos cardinales nuestra verdad.


Fuimos perdiendo ese brío por el camino. Lentamente fuimos comprendiendo que para cambiar el mundo debíamos unirnos todos los hombres y mujeres de buena voluntad y tener una estrategia común que ubique al ser humano en el centro de nuestra atención, no importando el lugar donde habite, respetando sus derechos a una vida digna y a un fácil acceso al cuidado de su salud. Esto hoy nos parece una utopía, pues mientras una pequeñísima parte de los habitantes de este planeta gozan de una posición de privilegio, son millones y millones los seres humanos que viven en la marginalidad, por debajo de la línea de pobreza, sin tener acceso a las mínimas condiciones necesarias para desarrollar una vida digna. (En este escenario escalofriante hay un alto porcentaje de niños que no conocerán otra cosa que el hambre, las guerras, el dolor y lamentablemente la muerte prematura de sus familias y de ellos mismos). ¿Qué hacemos frente a este panorama? Nada, nos limitamos a recibir las noticias a través de los medios de comunicación, nos horrorizamos y volvemos a nuestra rutina diaria. 


Al igual que frente a nuestro viaje hacia la eternidad, cubrimos nuestros ojos para no ver la realidad y no tomar conciencia de que nos vamos desintegrando como sociedades, que no somos capaces de poner coto a una agresión basada en pensamientos radicales y fundamentalistas que cercenan la posibilidad de un desarrollo saludable de sus integrantes. 


El verano de nuestros sueños


Esta rebelión interna cobra una dimensión muy vasta en la adolescencia y en la juventud y nos genera una serie de conflictos con quienes se encuentran en etapas diferentes de la vida, con una visión más distante de la realidad y emitiendo un mensaje cuyo contenido central es: “Dentro de un tiempo pensarás de una manera distinta”. “Terminarás aceptando la realidad tal cual ella es”.


Eso es lo peor que podemos hacer. Perder nuestros sueños, dejar de lado nuestra rebeldía frente a la injusticia social, adaptarnos a vivir mal creyendo que nada puede cambiar nos llevará a ingresar en una zona muy peligrosa, donde la indiferencia frente a lo que sucede muy cerca nuestro nos convierte en seres fríos e insensibles, no siendo capaces de comprometernos en la tarea de construir un mundo mejor. 


Pero volvamos al análisis de la juventud. Un período de la vida donde forjamos nuestro futuro, donde florecen nuestros proyectos y donde nos fijamos metas y objetivos que serán el eje central del desarrollo de nuestra existencia. Una fuerza increíble acompaña cada uno de nuestros actos.


Estamos en nuestro verano. Sin embargo, no todo es alegría y no todo es potencial humano. También en esta etapa se dan los excesos en todos los órdenes, que llevan a veces al joven o a la joven hacia un precipicio sin retorno, dilapidando de ese modo uno de los períodos más fecundos que  tenemos hombres y mujeres en nuestro paso por  la vida.


En buena medida esto debe ser controlado por los padres o por quienes tienen la responsabilidad de monitorear a ese ser humano que está creciendo y que va asumiendo roles que no contribuyen a un desarrollo saludable. Tan importante es esta vigilancia que suele suceder que si falla, una vez que el camino elegido es el erróneo, no hay retorno o, en el mejor de los casos, desandar ese camino se torna por demás difícil. En otras oportunidades, tomado a tiempo el desvío, el joven puede canalizar su fuerza y su pujanza en proyectos positivos para su existencia, dejando atrás las elecciones desafortunadas —a veces incentivadas por compañías inadecuadas— que lo precipitan a su autodestrucción.


Pero centremos nuestra atención en la gran mayoría de los jóvenes que diseñan un proyecto para su vida y trabajan intensamente para poder lograrlo. Porque la vida es fugaz y el tiempo pasa rápidamente es que en la juventud tenemos que utilizar nuestra inteligencia al máximo, para construir desde el inicio una base de sustentación para el futuro.


Hacer uso adecuado de nuestro potencial nos dará resultados extraordinarios. A veces hay que renunciar a algunas actividades características de los jóvenes, porque hay exámenes que rendir u obligaciones que no nos permiten acompañar a amigos en sus iniciativas. Todo esto tiene una compensación cuando llegamos al destino que hemos elegido.


Hablar de la muerte para valorar la vida


Una de las características que definen a la juventud es su percepción del tiempo. Para la gran mayoría de los jóvenes el tiempo es infinito y por supuesto que la muerte no es un tema que se aborde con frecuencia.


Solo cuando sucede una muerte súbita o un accidente de tránsito que cobra la vida de un amigo o amiga como consecuencia del consumo de alcohol u otras sustancias, o por otras conductas imprudentes, o por causas ajenas a su voluntad, entonces sí, por un breve lapso, el diálogo acerca de la muerte se hace presente.


Y digo brevemente porque una vez que pasa el episodio traumático todo vuelve a la “normalidad”, y se retoma el punto nada más que en determinadas fechas en que la ausencia es notoria. No es una crítica, porque la juventud es un período de florecimiento, de crecimiento, de proyección futura, y en ese contexto el tema de la muerte no tiene lugar.


Sin embargo, ya desde esta temprana etapa de la existencia deberíamos encontrar un espacio donde nuestro viaje hacia la eternidad pueda ser abordado como el inicio de una concepción de la vida diferente, puntualizando la importancia del cuidado de la salud como un pilar impostergable para una longevidad activa, sabiendo que biológicamente un día llegará nuestra partida.


Asumir esta conducta nos irá quitando el temor a hablar del tema, pero sobre todo nos hará comprender que las adicciones como el alcohol, el tabaco u otras sustancias no solo acortan nuestra vida, sino que la calidad de esta es notoriamente inferior a la de aquellas personas que cuidan razonablemente su salud.


También el estrés que ya se percibe en estos años de juventud es un enemigo invisible que va minando nuestra capacidad y que somete a nuestro organismo a un funcionamiento en el límite, propiciando la instalación de diversas enfermedades hasta llegar a la muerte prematura.


Es conveniente que el joven sepa, se informe y acepte que su organismo, si bien es complaciente y acompaña todas sus demandas, también toma nota cuidadosamente de los excesos, que luego se traducen en las minusvalías ya mencionadas.


Si logramos que estos temas —que desde ya sabemos que no son agradables para ser abordados en una reunión de carácter social— sean incluidos periódicamente en rueda de amigos, nos iremos acostumbrando a hablar con fluidez de nuestro viaje hacia la eternidad y familiarizando con el tema de la muerte, como un episodio más en la vida de los seres humanos, naturalizándolo, con madurez.


Tan importante es esto y tan frecuente es que no se haga que, cuando hay un fallecimiento, por ejemplo en la familia, los integrantes más jóvenes no son llevados al cementerio por temor a que sufran un trauma emocional al participar de una  ceremonia de esta naturaleza. 


Con esta actitud que pretende proteger al niño o al joven del contenido de la muerte lo único que se logra es crear una mística alrededor de un episodio natural en la vida de todos los seres vivos, incluidos los seres humanos.


Al  postergar para un futuro, al cual tampoco le ponemos una fecha, el abordaje del tema de nuestro viaje hacia la eternidad estamos impidiéndole al niño o al joven tomar conocimiento de que la vida no es infinita y que tiene que estar preparado cuanto antes para aceptar los ciclos biológicos que se cumplen inexorablemente.


Para ilustrar la enorme importancia que tiene el poder expresarse con naturalidad sobre este tema, relataré una experiencia personal que demuestra la falta de preparación que tenemos los padres para hablar sobre la muerte con nuestros hijos pequeños.


En una oportunidad en que mirábamos una película de corte policial en mi casa en compañía de mis dos hijos, que en ese entonces tenían seis y cuatro años, respectivamente, en determinado momento en una escena dos hombres se traban en lucha y uno de ellos se precipita de una escalera, cayendo desde una altura considerable y perdiendo la vida en forma inmediata.


En ese instante el menor, de cuatro años, me preguntó qué era lo que había sucedido. Un frío recorrió mi columna vertebral al darme cuenta de que nunca habíamos abordado en familia el tema de la muerte. Frente a ello, elaboré una respuesta para tratar de conformar la inquietud de mi hijo.


Le dije: “Estos dos hombres se pelearon y, como tú viste, uno de ellos cayó de la escalera y, seguramente por el golpe, perdió el conocimiento y se desmayó”. Sentí un gran alivio porque creí que había salido airoso de la incómoda situación en la que me había puesto mi hijo.


Muy suelto y locuaz, él me respondió: “Papá, ¿no estará muerto?”. En ese momento me di cuenta de que alguien ya había tomado el lugar que me correspondía y quizá en el jardín de infantes o con sus amigos ya se había hablado del tema, aunque su comprensión fuera incompleta. 


Ese episodio, que hoy recuerdo con una sonrisa, en realidad me marcó profundamente y me demostró fehacientemente que desde una etapa muy temprana debemos hablar con nuestros hijos de todos los temas, dándoles por supuesto el cariz necesario de acuerdo a la edad de ellos y a su capacidad de comprensión.


No es evitando hablar de la vida y de la muerte como etapas naturales que marcan la evolución del ser humano que vamos a cuidar las emociones de los más jóvenes, blindándolos de ese modo para que no sufran inútilmente. Siempre es mejor tener claro lo que nos va a suceder que tener que enfrentarnos abruptamente a una realidad que no conocemos. 


Otoño. La concreción existencial


Y así, lentamente y en forma imperceptible, ingresamos en la adultez, la etapa de las realizaciones  del ser humano. Es en este período de la vida donde nos afirmamos en nuestras creencias y en nuestros paradigmas. También en la edad adulta es donde nos realizamos plenamente, poniendo en práctica el proyecto existencial que acuñamos en nuestra juventud.


La edad adulta es una etapa bisagra entre la juventud y la fase de adulto mayor, que a su vez es la última previa a nuestro ingreso a la eternidad. Es en estos años donde modelamos lo que veíamos como el futuro y donde nos expandimos en lo que ha sido nuestra elección en lo referente a una profesión, un empleo o un oficio que sustentará nuestra manutención y la de nuestra familia.


Vemos crecer a nuestros hijos. Ellos se convierten en adolescentes y jóvenes, y la brecha generacional se hace presente entre dos modelos bien diferentes de percibir la vida y el mundo. Esta confrontación no tiene por qué ser dolorosa, sino que marca una realidad, nos hace también incorporar la toma de conciencia de que el tiempo ha transcurrido y que vamos acercándonos rápidamente al invierno de nuestra vida, la etapa de la vejez.


El bien envejecer


Aquí quiero detenerme porque llegamos a un punto de inflexión en nuestra vida. Y el envejecimiento no es aceptado por todos por igual. Si bien nadie puede negar que el paso del tiempo marca un declive en alguna de nuestras funciones básicas, no todos lo tomamos de la misma manera, a veces ni siquiera lo aceptamos.


Mientras un grupo de personas es consciente de este hecho y lo acepta como un regalo, en el sentido de haber podido llegar a cierta etapa de la vida con un razonable estado de salud más allá de algunas limitaciones, otro grupo lucha denodada e inútilmente contra un proceso que es inexorable.


Es que el envejecimiento marca para algunos hombres y algunas mujeres la extinción de su capacidad de seducción y el natural deterioro de su imagen personal, lo que no aceptan, adoptando posturas y comportamientos lamentables, intentando recrear una juventud que ya han perdido.


Tan importante es hablar de la muerte como del envejecimiento previo, admitiéndolo y viviendo acorde a nuestra edad cronológica. También es necesario hacer el esfuerzo para que nuestra edad biológica se asemeje lo más posible a la cronológica, evitando de ese modo un desequilibrio que no es agradable y que resulta difícil de admitir.
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